
Dª Bienvenida Márquez Ruíz. 

Dª  BIENVE:  “Mis  padres   siempre  pensaron  que  la  escuela  y  la
educación eran muy importantes para nuestra formación y nuestro
futuro”.

Bienvenida Márquez Ruíz, nací el 23 de septiembre de 1954, empecé en el
colegio Fernando III y luego enseguida al colegio de las monjas teatinas
donde estuve hasta que hice el ingreso. Estuve en una academia privada y
finalicé en institutos en Bolaños y en Almagro. 

Los recuerdos de mi escuela es que era muy grande y sobre todo muy fría.
Aunque guardo recuerdos muy gratos en general de mis maestras, sobre
todo cuando estuve en el colegio de las monjas. 

Mis  padres  siempre  pensaron  que  la  escuela  y  la  educación  eran  muy
importantes para nuestra formación y nuestro futuro. 

Las  asignaturas  que  aprendíamos  entonces  eran  muy  básicas  y  las
complementábamos con labores de mano como coser o bordar, sobre todo
con las monjas. 

Estudié en el Instituto de Almagro e hice la carrera en Ciudad Real. He
ejercido la docencia durante 37 años. 

Mi primer destino fue una sustitución en un colegio de  Villarrubia de los
ojos.  También  en  esta  primera  etapa  estuve  trabajando  en  colegios  de
educación especial, que me resultó especialmente difícil, pero muy grato.

Hasta que tuvimos calefacción recurríamos a las estufas de gas. También
recuerdo que trabajábamos con las cosas más básicas, no teníamos apenas
material. 

Cada vez que llegaba el inspector las visitas eran inquietantes, pero por
suerte nunca tuve ningún problema con ellos, sino todo lo contrario. 

Recuerdo que en algunos pueblos teníamos muchísimos niños que atender. 

Mis mayores preocupaciones era la intranquilidad de pensar donde estaría el
curso  siguiente,  nos  movíamos  mucho,  por  eso  fue  una  gran  alegría
conseguir  una plaza en  mi  pueblo.  Me gustaba que mis  hijos  fueran al
mismo colegio donde yo trabajaba, además se daba la circunstancia de que
los profesores éramos primos, casi todos éramos familia. 

Al principio tuve un aula de P.T, y mis alumnos eran muy heterogéneos,
pero  los  recuerdo  muy  cariñosos.  Después  pasé  a  primaria,  otro  gran
cambio, pero muy gratificante. Recuerdo con mucho cariño a mis primeros
directores. 


